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SUKIASIO.
La mujer, por I). Sebastian Feroz y  Aguado—.Una he­

rencia de llanto, por Ib* Enriíitieta Lozano de Vil- 
chez..—Á una golondrina, poesia, por B.* Josefa 
Bueuo 'do Altea.'—Solo un 'Dios y solo un culto, por 
l).‘Enriqueta L<feano' de Vilchez,—Imitación de La- 
martíne, poesía por D. B.^mingo .Arjona Casado.— 
Sección para los niños: El rescate de un cautivo, por 
l'.‘ l'u riqueta Lozano d-j Vilchcz.—Variedades.

LA, M U JE R .

su .4PTITUD PARA LAS CIENCIAS, LA LITERATURA Y  LA S ARTES.
¿La aptitud científica y  lite­

raria de la mujer, es inferior a 
la del hombre?

Hemos visto debatirse mucho la proposición 
que encabeza este articulo, y siempre nos ha pa­
recido difícil de resolver en el toiTcno que se ha 
venido discutiendo; porque si pava toda'compa­
ración es necesario que haya hoinopreneidad en 
las condiciones délos símiles, ha faltado esta 
precisa circunstancia en la que nos ocupa.

Los que deíienden la proposición han fundado

sus priucipales argumentos en el hecho que ce 
al-imiia se viene observando, de que la mujer 
no ha ofrecido esos modelos siiblini-js que el 
mundo admira en las ciencias, la literatura y las 
artes; y aun considerada en menor escala, han 
sido muy pocos los que pueden contarse.

Á poco que se reflexione, notaremos que e.ste 
argumente no tiene aplicación exacta, porque 
equivaldría á demostrar por analogía que el in­
dividuo de una sociedad culta es mas apto para 
las ciencias que el hombro en estado de natura­
leza. Per oso creemos que únicamente están Hu­
mados á dar su fallo deñuitivo en la cuestión, la 
Anatoniíu, i>ue tiene por objeto el cnnocimieuto 
de la organización de ios seres ¡mimados; la Fi­
siología. que enseña las fuueiones á que están 
llamados á desempeñar los órganos; y aun la Pa­
tología que conoce de su robu.stez 6 enferme­
dad; porque sabido es que el entendimiento obra 
según el grado de perfectibilidad de la organi­
zación del individuo.

Siendo nosotros profanos en estos ramos del 
saber, nos conceptuamos incompetentes para 
ventilar la cuestión en el terreno cientiñeo; y 
por lo tanto, entrando en el de las comparacio­
nes y ejemplos, vamos á presentar algunas ob-
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scrvacioues, por si pueden an-ojar alguna luz 
ea el debate.

Se ha dicho cjue son muy raros los ejemplos 
que pueden ofrecerse do mujeres que han sobre­
salido en las ciencias que exigen serias y  pro­
fundas meditaciones; y para probar su aserto, 
nos han citado aquellas que, á nuestro juicio. 
lÍo'u las mas adecuadás-á su propósito de hacer 
mas notable el contraste. Creemos, pues, que, 
.acaso con iuteuciou, han hecho caso omiso de. 
ese extenso catálogo de mujeres doctas, entre 
las cuales se cuentan á centenares las de uiw. 
celebridad macho luayor de las que hemos visto 
citadas; y esta, omisión, que da lugar a una in­
justicia, os la que nos proponemos reparar eii 
manto sea dable á nuestras débiles fuerzas, re­
corriendo, aunque á la ligera, el diapasón de las 
ciencias, la literatura y las artes.

^'i.oouio se ju-eteude, fuera superficial el es­
píritu de la mujer, no.se adaptaría al estudio de 
las ciencias exactas, que piden facultades relle- 
xivas en mucho.desarrcillo; y por consiguiente, 
ningunas ó muy pocas celebridades podrían ci­
tarse. Sin embargo, la historia uos.dice lo con­
trario. Vemos en la universidad de Bolonia á Ca­
yetana Angélica, dé conocimientos tan profun­
dos en las Matemáticas, que por un diploma es­
pecial de Benedicto XIV fue llamada á desempe­
ñar esta cátedra. Sofía Germain nos ha legado 
una Memoria sobre la (n'rcaítü'adelas superji- 
cies, inserta en los Abales de Berlin. Emilia Cha- 
telet, Piscopia, Laura Bas.si y otras muchas nos 
suministran igualmente .nuevas pruebas de la 
aptitud de la mujer para la adquisición do esta 
clase de conocimientos.

En Física son notables, entre otras, Emilia 
Chatelet,'Sofía Germain, que descubrió las le­
yes de las vibraciones fie los cuerpos sonoros; y 
Laura Bassi, en cuyo honor acuñó una medalla 
el Institirto de Bolonia, y á quien se deben va­
rios descubrimientos sobre la compresión del 
aire.

En Astronomía vemos distinguirse a Juana 
Dumée en su obra Platicas de Copérnico sobre la 
movilidad déla Tierra\y á Cayetana Angélica, 
que logi'ó averiguar las causas y calcular el 
tiempo de lo.s eclipses de luna.

En Filosofía, Areta. hija de .^rístipo, se hizo 
tan docta, que por toda Grecia se decía: Q,ueel 
ahm de Sócrates había trasmigrado d Areta. Clea 
fué tan célebre, que mereció á Plutarco la dedi­
case su obra en elogio de las mujeres. Hipátia, 
enaltecida por Sócrates, se hizo tan notable, 
cuando solo era disclpula de los mas distingui­
dos filósofos de Atenas, que por invitación de 
los magistrados de Alejandría se hizo cargo de

la cátedra de filosofía, que en otro 'tíempó habia 
desempeñado el célebre I’loíino; de foriña, qñc 
entonces se vió á una mujer suceder á áquella. 
serie de filósofos que, por cerca de 200 años, ha­
bían hecho de la escuela Aléjandrina’una dé las 
mas famosas del mundo literario.' Laul^a Bassi á 
los 21 años sostuvo unas conclusiones én láS qué 
fuerou vencidos todos sus, contendientes, CUfli- 
tándose entre ellos siete doctores y loé 'caráe- 
nales de gran renombre Griraáldi y  Latobertiñí.

En Medicina, Agnodica adquirió ’.ina gran re­
putación 240 años antes de .1. C., y' ella fué la 
única que encontró el medio de curar ál'éélebre 
Aristón de Sciode su manía. Abela sé Ifizotam- 
bieu notable por su' tratadii do la ÁtnúAlis. Y so­
bre todas desciiellaj^.'' Oliva ne Sab'uc'o en sus 
obras'de Medicina. iSiadie antes qué ella había 
hecho tan bieu el .análisis de las fac mtades af<A*- 
tivas. Nadie liabia tratado con tanta inteligen­
cia y exactitud los afectos de la sensitiva,'qUe 
obran en algunos animales.' del enojó y üef pe­
sar, de la ira y  su remedio, de la insiniiaciofi í-é- 
tórita, de la tristeza, del miedo y dertembl'V'de! 
amor y deseo, dei placer y alegría, etc. q>éro In 
que la hizo mas célebre y acreedora ¿ lós- cum­
plidos elogios que le tributaron varios' áú'to?es, 
fué el nuevo sistema fisiológico que'dmprfftiió. 
en donde establece contra la opinión'de 'todos 
los antiguos y la de los médicos de su tiempo, 
qué no es la sangre la que nutre nuestro euer- 

•po, sino'el suco nérveo derramado del cerebro, 
atribuyendo á sus vicios las causas de las en­
fermedades. Esta mujer portentosa llegó á ad­
quirir tan profundos conocimientos en medici­
na, moral y política, que se atrevió á solicitar 
del Presidente de Castilla y del Consejo de Esta­
do que emplease su autoridad á fin de reunir los 
físicos y médicos mas sábios 'de' España, ofre­
ciendo convencerles de qué estas dos ciencias, 
que se enseñaban en las escuelas, iban coriple- 
tómente erradas-

.Su obra intitulada Nueva filosofía de laAiotn- 
raleza del hombre, no conocida, n i alcanzad/! d/- 
los grandes jUósofos antignos, itieréció de un Po­
table escritor en 1778 el siguiente elogio: Este 
lih'Ofaltaba en elmvAido, asi como oti-os zavehos 
sobran.

Su Tratado de las pasiones es supei-ior á la 
misma obra que 238 años después escribió Ali- 
bert, á quien algunos acusan de plagiario de la 
inmortal escritora de Alcaraz, provincia de la 
Mancha. Y ya que hablamos de plagio, creemos 
oportuno consignar aquí, que el Si.dema fisioló­
gico de D." Oliva, fué dado mucho desprres á'luz. 
como parto original, por los ingleses Eucio, 
Wartdn, Colé, Charleton y otros.’sii: liaber me-
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veciio lii- autora ser citada por ninguno de ellos.
Por.último, D.’ Oliva de Sabuco .es conocida 

y celebrada-.por sus obras, por .su ingenio siibli- 
;ae y  gran psnetracioii entre los escritores es­
pañoles; vsiendo uno de ellos Feijóo, el. que mas 
ba elogiado á esta hija de iMinerva, restituyén­
dole la gloria que le habian robado los extrau- 
jeros. •

En, Anatomía es digna de elogio María Biher 
rpu por el. gabinete de figuras de cera que for­
mó, y  que compró Catalina II de Rusia. Ana Mo- 
raudi desempeñó una cátedra de Anatomía en la 
.Üuivej-sidad d« Bolonia, en la que se adquirió 
tan alta reputación, que no solo ,1a uombrarou 
socia de diferentes academias, sino que le.bicie- 
rpnJas. oíeyta.s mas brillantes para que,.fuera ú 
establecerse en Milán, en Lóudres, en San Pe- 
tershurgo y otras curtes europeas.

EUíPotámea, Isabel.BlakveL adquirió tal suma 
dq.CQUocimiento.s, tjue formó .el herbario mas cu­
rioso y  completo que se conocía en aquellos tiem­
pos, (174S), dei cual auu s.e couservau algunos 
ejemplares con el nombre de su autora.

Eq Fortiñcaciou, Cambra se hizo célebre por 
haber inventado un nuevo modo de construir y 
i'ortiÜQar las cindadelas.

En,.la Política, Calicreta de Liana se vé elo- 
.Li-lada por Anacreoute como muy sabia en la po­
lítica de aquellos tiempos.

J'U .Elocuencia, merecen citarse con particu­
lar elogio Aganice, que á los 19 años habla de­
fendido ya cerca de aOO conclusiones; Isotta No- 
gai-ola, en el siglo X, que-sobrepujó en elocuen­
cia á todos los oradores de su siglo; y Aframa, 
cuyos triunfos fueron tales, que su nombre que­
do cic proverbio en Roma.

ICn Legi.slaciou, María Paulina de Lezardieres 
fué autora de una obra notabilísima, titulada. 
Tfiuria <(’•? ieyes politicas de. la monarquía 
/W/.VCW/, de la  que Tifcrry y tiuizot han dicho 
qiie hay en ella una ciencia y una exactitud 
muy poco comunes. Leonor de Arbórea, célebre 
iigi'isladora de la Cerdeña, tuvo la gloria de re- 
c-mplazar las tradiciones orales, y las costum­
bres bárbaras de aquel país, con un código de 
leyes que hizo publicar en 1395, que ha regido 
¡lasta hace pocos años, y  en el que no pueden 
negarse ú su autora el mérito de haber manifes- 
Uulo una alta sabiduría, el apior á la justicia, el 
respeto á la propiedad, y sobre todo, el de haber 
concebido el noble peiisiimicnto de mejorar la 
suerte de la especie humana, y de hacer reinar 
ia clemencia y la paz en una época de locura, 
de crímenes y de ferocidad;

Como escritoras, cu otros diversos géneros, 
slu hacer'mencion de las cmitenipor.iueas. por
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ser demasiado conocidas, ni de las que hemos 
visto citadas en las controvers as, se distinguen 
María de Beaumon, de rico ingenio y vasta ins­
trucción, que legó al mundo literarifj ma.s de 
cien volúmenes, muchos de los cuales sonde 
tanto mérito, que todavía se reimprimen anual­
mente en Francia. Su Almacén, de ion niílon, til­
dado injustamente por algunos críticos de falta 
de sublimidad y vigor oii el estilo, de imagina- 
ciou en la intriga y'de novedad en los inciden­
tes, filé, no obstante, al momento traducidt) á 
todos los idiomas de Europa. Madama de Sevig- 
lié, muy adroirada.del gran Corneill, adoptó en 
sus cartas aquel estilo original y seueniq, qur, 
llegaba á ser sublime cuando expresaba la ale­
gría, ó la inquietud de su ternura matqrual, y 
que babeobo-de sus escritos un modelo inimita­
ble en él género epistolar. Ana Schurmau, cono­
cida por Safo, encumbró su gloria á' tau grande 
altura, que apenas hubo hombre eu su tiempo 
que no le diese testimonio de su estimación, y 
solicitase su comercio literario. Nuestro Feijóo 
llevó su admiración, hacia esta mujer sublimp, 
hasta el punto de decir: No se conoció hasla. aho­
ra cuy)acidaü 'nms ■unícers-'d en ano nt c.n otro 
sexo, áoii también dignas dé mencionarse Sofín 
Bruu por las ideas graciosas, por las imágenes 
frescas y sencillas, y  por la imaginación de un 

■ alma profundamente religiosa. Felipa Bossi, por 
su obra rara y singular y de una imaginación 
rica, intitulada E l engaño del muerto qv.e -ce 
cree viro. (Ooncluirá'.

Sel»sti&n Porez y Aguado.

U N A  H E R E N C I A  DE IJ-A N T.O - 

Novela original.

(Cünlinnscton).

.A.rmaud'0, entristecido y decoladu. abaudouó 
lentamente el claro del bosque, donde'una iá]ii- 
da y una cruz recordaban la memoria de su pa­
dre', y á donde había permanecido largo rato 
después de su entrevista cou Adriana.

Al llegar al extremo' del sendero que había 
escogido á la ventura para apartarse de aquel 
lugar, se detuvo irresoluto sin saber qué camino 
seguir.

Huir de aquellos sitios, no ver mas á ia joveo 
ni volver á traspasar el dintel de la morada er 
que ella vivía, fué su primer impulso.

Después pensó que aciiiella partida que la'n'c • 
jaba de su lado, le alejarla también de Sü'veu - 
iranza. vel infeliz, eu medio de sudelin >. }iabn>. 
j urado castigar c.1 asesino de su padie.

Ayuntamiento de Madrid



8'i LA MADRE DE FAMILIA.
Sa horfaudad, su aislainieato, la soledad do su 

alma, habiaa tornado su carácter díscolo y som­
brío, quitándole toda esperanza de felicidad y 
amor.

Y en aquel instante en que por una fatalidad 
cruel tenia que renunciar para siempre á Adria­
na, á aquel ángel cuya presencia había sido pa­
ra él un rayo de sol purísimo en la noche de su 
destino, su desesperación era mayor, pues al 
pensar en el hombre á quieií juzgaba causa de 
au desgracia y de la desgracia de los suyos, le 
acusaba también de ser el invencible obstácu­
lo que le separaba de la jóvea.

Loco, desesperado, le aborrecía mas y mas á 
cada instante, y pensaba con ira que D. Diego 
gozaba de todas las felicidades de la vida, de to­
das las dulzuras y la trauquilidad del hogar, 
mientras que él solo, aislado, sin porvenir, cru­
zaba la senda de la existencia, lamentando un 
crimen y meditando una venganza.

Y cuanto mas era su amor por Adriana, cuan­
to mas hermosos erau los horizontes de pasión 
que la fmtasía le pintaba ai lado de aqiicila ni 
üa, mas odiaba á D. Diego, imnera insuperable 
que se alzaba para siemi're yntre ambos.

—¡Oh! se decia niientras andaba á la ventura, 
por las revueltas sendas del bosque; los do.s no 
cabemos en el mando: es fuerza que yo mate á 
ese hombre! y sin embargo, toda su sangre no 
bastaría á pagar una vida de amargura, como la 
que él me ha condeuadu á sufrir.

Armando no tenia ya madre; se había educa­
do lejos de ella, y por consiguiente ignoraba que 
la misericordia y el olvido y el perdón son el bien 
mayor y la mas dulce misión que el hombro 
cumple vsobre la tierra.

¡Ay! solo el corazón de una mujer sabe ense­
ñar la abnegación y la piedad, y mostrar en to­
do su esplendor la divina belleza y el íntimo go­
ce que dejan en el alma estas santas virtudes 
hijas de Dios.

El desgraciado joven solo soñaba con la ven­
ganza y el castigo.

Inspirado por estas ideas, llegó do nuevo á la 
morada de Adriana resuelto á llevar á cabo su 
siniestro intento, y decidido á disimular su odio 
para dar el golpe mas certero.

Cuando penetró cu la quinta era ya la hora 
del almuerzo.

D. Diego le aguardaba rodeado de au familia, 
y le recibió con las mayores muestras de bondad 
y de distinción.

En el noble y venerable semblante del ancia­
no se reflejaba la dulce satisfacción del hombre 
que vé cumplidos en la tierra los votos todos de 
BU alma.

• Nada le- faltaba allí: respeto, consideración 
riquezas, cariño!

¡Ay! ArmaudOj entretanto, carecía de todo.
Al contemplar á aquel anciano á quien juzga­

ba causa do su mal,
—Morir en un momento y rodeado de tanta 

felicidad, no es sufrir, se dijo: debo busear un 
castigo mas grande aun: que amargue su vida., 
entera como amargada ha sido por él la mía:.- 
perder una persona amada es peor mil veces que 
la muerte; y yo he perdido do.s por su causa, 
ademas de perder posiciem y caudal y nombre.

Armando fué distraído de tan fune.stos .pen­
samientos por una dulce voz que le hizo extre- 
mecer.

Era Adriana que daba ê ‘ brazo á su madre.
Las mejillas de la joven estaban pálidas, y el 

circulo violado que rodeaba sus ojos, denuncia­
ba que había llorado hacia muy poco.

Nadie adivinó, sin embargo,- la tristeza-pro- 
fiindaque su entrevi.sla con Armando habiade­
jado en .su alma; ¡ay! D.“ María estaba privada 
de la vista, y ella sola hubiera podida leer en el 
corazón de su liija.

Rafael también llegó á saludar á su hnó.sped. 
y aunque preocupado por la conversación que 
acabaiia de tener con Margarita, .supo sonreirle 
y atenderlo, tratándolo con una extremada cor­
dialidad.

La tristeza de los jóveuc.s so reflejó, sin em­
bargo, en todos io.s comensales,.y el almuerzo 
fue breve y poco animado.

Armando Ajaba de voz eji cuando la mirada en 
D. Diego, y coinju-endió iiien pronto (¡lu; el amor 
de sus hijos llenaba por completo cl corazón dei 
anciano.

—¡Cuánto lo.s ama! pensó; ¡oh! cuán completa 
seria mi veng;mza ai yo le hiriese en uno de 
ellos!

Y desde que esta culpable idea germinó en la 
mente del desdichado, solo pensó §u lo.s medios 
de ponerla en ejecución.

Al levantarse de la mesa, Rafael le pregunto 
si por fin aplazaba su partida por algunos dias.

Armando cedió á sus ruegos, y prometió estar 
en la Iiacienda todo el tiempo que le fue.se dado.

El hijo de I). Diego, alegre con aquella conce­
sión, propuso á su huésped ])asar el dia en el 
monte, donde se prometía hacerle disfrutar del 
animado y seductor placer de la caza.

—Iremos con algunos criados: mis perros son 
magníficos y nos seguirán también. Martin el 
guarda-bosque asegura que ha encontrado la 
pista de un hermoso javulí, y acaso no nos será 
difícil hallarle, también, sobre todo si viene con 
nosotros Carlos,que es un excelente tirador.
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. Avmaudo aceptó esta oferta después de vaci­
lar algunos instantes.

Su frente so Labia puesto mas ceñuda aun.
Su padre había muerto en una partida de 

caza, á que ol Sr. de Avendaño lé bahía invita­
do también.

—La fatalidad lo quiere, pausó, fijando' su vis­
ta en Rafael y en su padre; la fatalidad lo quie­
re. Mi madre hoy podrá ver desde su tumba que 
no olvido su desgracia, que no olvido mi jura­
mento.

(C o n tin n a rn ) .
Ecriquoia Lozano de Vslchez.--- -------------

Á  U N /V  G O L O N D R IN A ,

Se fnó lay! mi dulce, mi tierna vecina;
Su nidocouteinplo con pena y. dolor; 
y  ya no despierto de su voz divina 
Al trino armonioso, al vago rumor.

¿Porqué, golondrina ingrata me dejas 
Si albergue te presto, si dúite mansión.
Si yo en tus amores escucho las quejas
Y gozo si gozas de bella ilusión?

Si yo tus secretos guardaba amorosa
Y de'tus hijuelos cuidé con afan.
Por qué me abandonas, cruel, veleidosa,
Si nunca uu asilo mejor hallarás?

Si buscas las brisas de esencias suaves, 
Las auras ligeras de beso sutil,
Aquí sQ cobijan millares de aves 
Pues casi es constante el clima de Abril.

Si bajo las ramas de algún limonero 
Tu nido deseas alegre formar,
También en mi patria se ostenta altanero, 
Luciendo sus ramas de bello azahar.

Aquí, golondrina, hermosa y parlera 
Tus hijos nacieron; tu esposo te amó.
Aquí, mi querida, mi bella viajera 
De amor embriagada tu vida pasó.

Dime, golondrina, la de faz galana,
La de pecho blanco y negro collar,
¿Eres mensagera de alguna africana 
Y nuestros secretos le quieres llevar?

¿Eres la que cuenta á hermosa sultana 
Que esclava suspira en impuro harem, 
Los tiernos amores de niña cristiana,
Las leyes que al alma conducen al bien?

LA MADRE
Si tal es tu intento, ciiaaido emigradora 

Mi casa abandonas cruzanolola mar,
Dile á la infelice que cautiva llora 
Que aquí su martirio podrase calmar.

Dile que sus redes rompiendo animosa 
Olvide al tirano que oprobio la dá;
Que aquí será amada, aquí será esposa 
Y honrada y señora y libre será.
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Yo así, golondrina, podré perdonarte 
Que tú mis secretos no quieras guardar; 
Mas no te figures que deje de amarte 
Ni auhele el instante de verte llegar.

Cuando tus hermanas alegres y bellas 
En baudas vistosas regresen aquí.
Sé tu la primera que veuga con ellas 
Que amante mi pecho suspira por tí.

Josefa Bueno de Altea.
Altnnficcar, i.® Odobre 1S75.

SOlO m ü S  Y SOLO P  LITO.

Novela de costumbres.

(Coutiauaciou).

«Cuando volví á mi casa todo me pareció mas 
«animado y alegre que antes.

»La esperanza de ver y abrazar á mi madre 
«llenaba mi mansión de alegría.

«Desdeentonces en adelante vano estaríaso- 
j)la, ya tendría quien me consolase y me ayuda- 
«se á sufrir.

«Porque estaba segura de la indulgencia de- 
«mi madre, y sabia ([ue al verme desgraciada no 
«me negaría su amor.

«Ella había querido imicho á mi padre y com- 
«prenderia mi-decision de vivir al lado de Héc- 
«tor y de soportar las penas de mi situación.

«Sobre todo, la idea de hablarla del hijo á 
«quien esperaba me dominaba por completo.

«Aquel liijo que yo amaba ya antes de verle, 
«quería que también obtuviese su cariño y su 
«protección.

«Pero ¡ay! no sé si la violenta emoción que ba- 
«bia seutido al ver á mi pobre madre aquella ma- 
«ñana tan demudada y envejecida; no sé si el 
«gozo de haberla dicho «¡Madre mia!« la zozo- 
«bra de aquella salida que por vez primeva me 
«había atrevido á hacer, ó todo junto á la par, 
«me conmovió de tal modo, que mi salud se al- 
«tevó aquel dia y me encontró bien enferma por 
«cierto.

«Durante las primeras horas de la mañana tu-
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ve esperanza de Ciuo mi iudiáposicion pasaría, 
'•y (¡ue podría al día Siguiente'volver á la iglesia 
'■como había ofrecido.

•'Pero ¡ay! Dios no lo quiso, V'tiive que faltav á 
'■aquella cita en que cifraba mi mas dulce espe- 
"i-anza, encargándose el cielo de recompensanne 
'«aquel pesaf con una de las mas santas alegrías 
> que concede al corazón de la mujer: con la inc- 
"fable dicha de estrechar entre mis brazos un 
"ángel, que con sus inocentes manos ceñía á 
'■mi sien la corona'de la maternidad.

"Aquel ángel era una hermosa niña, tan bella 
'■y tan encantadora, como los serafines que ro- 
"dean el trono de ia Madre de Dios.

"Mi gozo era-tal que no reparé si mi esposo 
'■recibió el nacimiento de. aquel ángel con los 
'■mismos trasportes que yo.

"Solo sé que no me cansaba de mirarla, de 
'■besar su purisiiua frente, do esperar a que fijara 
"en mí su primera y cándida mirada.

"Cuando se calmó un poco mi emoción, cuando
■ me quedé sola, una idea terrible vino á llenar de 
"pena mi corazón.

"Aquella niña era mi hija, pero era la hija de 
"Héctor también.

"¿Consentiría él que yo la educara á mi modo, 
' o querida que participase de sus creencias y de 
"SU error?

'■Este pensamiento me hizo extremecer.
"Este pensamiento nubló mi alegría y me obli- 

'■gó -t mirar casi como una nueva desgracia lo
■ que yo creía una dicha suprema.

•'¡Ay de mí! á todas las felicidades de mi exis - 
"teneia so oponía como un muro de acero aque- 
'•Ha diversidad de creencias, aquella diferencia 
í'do cultos!

•'•Cnaudo al siguiente dia vino Héctoa á dar un 
>■ besü á nuestra hij a, y  á informarse de mi esta­
r-do.' le recibí sonriendo, pero temblando á nii 
"pesar.

> Aguardaba llena de afau y angustia s'u pri- 
»mera palabra, sobré un asunto de tan gran iii- 
"terés para mí.'

"Él, sin embargo, nada me dijo. •
—"¡Oh! exclamé al cabo viendo su silencio; 

"¡cuánta hubiera sido mi dicha si mis padres es- 
"tuviesen aquí: si olvidando el pasado tuvieran 
)'á nuestra hija en sus brazos,'cuando caigan en 
"SU tierna frente las puras aguas del bautismo!

"Héctor-plegó los labio.s con un ligero gesto
■ d" impaciencia y después murmuró:
• —>Ya Vi*s que esto es imposible: tus padres 
' Son i'tgi'i'-s en extremo: son crueles en deraa- 
"sia.Hu:-" ya un-nüo que nada sabemos dcellos: 
"que ni ■■•la paiain-n suya ha venido á-probar 
»quc te aman; o.’." no han dado uu soloi>a«o pa-

'-ra llegará una reconciliación.
—"Perdona.. Héctor, repliqué- tímidame;jtu 

"pero yo creo que á mí era d-qaien tocaba 'on- 
"plorar su perdoD. •

—>>Yu fui el ofendido al separarnos.
—>'Yo era su hij a cuando. le.s abandoné. ...
—"De parte de los padres de!)0 estai la 

"dulgencia.. „ .
—"De parte de los hijo? de.be estar .la liúmii -

"dad, y si yo hiciese__
—"¡Hasta! nunca consentiré que te luimH’es 

»ui que me luimilles; ya lo sabes. • • • 
"Suspiré profüudamente.' y'lleve la mano á 

"los ojos para.ocultar una lágrima.
—»En cuanto á lo demás, no te cuides dé oso; 

'■yo pensaré lo que hay que hacer.
—"Pero nue.stra hija....? pregun,íé¡,aohBjaut,'. 
—"Nuestra hija-... niuguna.píi.sa corre el !■(*-

"Solver en estos momentos.... .............
—"¡Oh, si, si! yo quiero, que.lleve-nombre' 

"de María; yo quiero q.ne,pp entrada en el juuu- 
"do se escriba en el cielo, que los ángeles se re- 
"gocijen conmigo, y que ia ígl'^sia católica la 
«reciba en su sean. ' ’ ; '•.'■!.■ 1; c

—"No lo esperes: nuestro.s hijos jiiufesaráu 
"mi religión: serán protestantes puesto que el 
"protestantismo es la vci’dud libi-e de error.

—"¡Héctor!
—"Estoy resuelto, no insistas mas.
—"¡Oh! yo te lo suplico d>-'. rodillas: ya que 

"has amargado mi existencia como esposa, no 
"la amargue.s como madre; no llenes mi alma do 
"remordimientos, no me hag’.'is llorar el porve- 
"Uir de mi.s hijos, no me niegues que un sacer- 
"dote purifique su frente, poiiiéiulohi baju elam- 
"pai'O de Dios. . • -

—"ün sacerdote católico, jamás.
— "¡Diosraio! . . . .
—"Solo un ministro pr.otcF'tante podrá....
—»¡Lu ministr<) protestante! ¡oh, callal: Un 

"discípulo de Voltaire, un. imitador de Latero, 
"un compañero de iioseau, de esos hombres quo 
"despiies de deshonrar con s:is acto.s la religión 
«que intentab-an predicar, se deshonran unos á 
■'Otros con las palabras que salen de sus labios,

fOo'iiíimwH).
Enriqueta Lozano de Vilohez.

1«IT:U110?Í líE  U M A liU N I';.

DE FAMILIA.

Boga libre y feliz erli". .1. iio.'os 
La blanca

Proclaraundu «íu dich-d y > aori/VfíH, 
Ji" ¡azmin ca ¡azt¡;:r. (!•• rn--H :-v. •.■■"sa,
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aioceutií, sencilla, apasioiimla,
1 J a m á s  p a v a  s a  v u e lo .

Dol'alegre pensil va á la enramada 
oin detener sus alas en el suelo.

t^ació para vivir on la espesura'
Cual tímida violeta 

.Asi vive taraLion aislada y pura 
■‘j:l alma clel artista y del poeta!

El genio del cantor, como el iu.sectu 
De polvorosas.alas,

V ive siempre-Hideciso, hasta.cuie recto,
.. Viuda húcia el cielo entre perpetuas galas.

Y os. tpie noble cual sabe, cuitado.
Su espíritu bendito 

Tener siempre pov fin al Increado,
Tór esfera de acción el infinito.

Domtagfo Arjona Oasado.

SECCION PARA LOS NIÑOS.

F I .O l l S S  D EJ. C IE L O .

EL RESCATE DE UN CAUTIVO.

iCoachision).
• Nada halló el pobre niño, condenado á padecer 
la falta do alimento y la falta también de una 
gotU'de agua.

Sin embargo, ni una sola vez acudió á su men­
te la idea de ceder á los deseos de Abderramau.

La noche entera pasó en aquella dolorosa si­
tuación.

Por la mañana, el carcelero abrió la puerta de 
su encierro, y bompadecido de él Te dio un cor­
tísimo y mezquino alimento vllenó-su cántaro 
de agua.

El niño-recobró algún tanto las fuerzas, y las 
empleó en alzar .á Dios sus plegarias.

La esperanza de que Ermosigio volvería en 
breve por él, acarició su mente, 7  le dió'nuevo 
■■alor.

¡Ay! esta esperanza ivu había Je realizarse, y 
pasaron dias y dias sin que se tuvieran noticias 
del obispo de Tuy.

Pelayo, al cabo de mucho tiempo, empezó á 
perderla confianza en la vuelta del anciano, pe­
ro liu (lesmavil su constancia, ni su valor, ni 
su fe.

Diferentes teces fué llamado de nuevo á la

presencia del monarca infiel, y escuchó las mis­
mas promesas y las mismas amenazas; .sierdi.i 
inútiles unas y otras.

El santo niño perdió su belleza,.perdió la ale­
gría de la niñez, perdió sus fuerzas, pues con la 
humedad y el frío de su calabozo, apenas sus 
piernas, entumecidas, podían sostenerle de pié.
Su alma solo se consei-vaba pura, inocente, cre­
yente y firme, amparada bajo la sombra del ár­
bol de la Cruz, como la tierna fiovecilla que se 
alza al pié de la robusta encina, y acogida bajo 
sus ramas resiste la tormenta y desafía el hu­
racán.

Cuatro años pasó en la pri.siou el tierno ni­
ño; cuatto años le lloraron en valde sus padres 
sin saber su paradero..

Cansado al fin Abderraraan, y avergonzado d-í 
esta lucha cu que una débil o aidefensa oriatu- 
ra le venciu contÍHuaniente, resolvió ponerla 
término decretando la muerde de Pelayo; pero el 
bárbaro mahometano quiso vengarse de su re­
sistencia y mandó que le colgasen de una cuer­
da, y que le tuviesen susp^diclo en el aire por 
espacio de seis horas, esperando que el dolor 
vencería al fin su santa constancia.

Pelayo sufrió sin murmurar aquel tormento, 
durante el cual sus labios, entre una dujee son­
risa, murmuraban sin cesar el nombres de su ' 
Dios.

Abderramau no vaciló ya.
Llamó á sus mas feroces eunucos y les ordeno 

cortar uno á uno los miembros del tierno mártir 
y arrojarlos alas turbulentas aguas del rio.

Tau bárbara orden fué fielmente ejecutada. 
Desprendieron primero los brazos, luego que­

braron las piernas de la inocente víctima, y al 
fin separaron la cabeza del mutilado tronco á Un 
golpe del hacha fatal.

Las ondas del Guadalquivir, cubiertas de blan­
quísimas espumas, sirvieron de ancho sudario á 
aquel destrozado cuerpo, mientras los ángeles, 
entonando el himno de victoria y de triunfo, sa­
lían á los confines del cielo á recibir aquel al­
ma desterrada tan cortos años de su patria in­
mortal.

¡Cuánta gloria, qué purísimas venturas aguar­
daban allí ú aquel niño, que así había sabido 
resistir los tormentos y la muerte por su fe!

Con qué llores tan inmarchitas ceñiría su 
blanca frente la Virgen María, la madre piadosa 
de los niños buenos!

¡Oh! las auras de los jardines de la inmortal 
SioD, murmururiaii á su oido dulces armonías, 
mezclando en ellas mi. nombre, y alabando su 
virtud.

Dichoso él; dichoso mil veces que nioo y pu­
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ro, inocente y  cándido ami, alcanzó la palma y 
logro la victoria.

Dichoso él, qiic .llego á.los pies de Dios «iü 
manchar su blaiu-a túnica de pureza en los ce­
nagosos lo.lazale.s de esto valle de amargura.
, y no solo üii el cielo premió el'. Sumo. Hacedor 
su imiiiebrantahle virtud: también llenó Ja tierra 
de su nombre, y quiso ciarle honor, y bendicio­
nes y grandeza.

Sus restos fueron' conducidos á la ciudad de 
Oviedo, y-la Iglesia, aí colocar su norubro e.n el 
catálogo (le los santos, le veneró con entusias­
mo, alzando templos á su memoria y coloeán-r 
dolé en los altares.

JEnriquafa Lozano ¿e VíIcóm.

EL ÁBATE MASTÁÍ FERRETE

Uno de loa hombres funestos que mas descaradamente 
atentaron contra la Santa Sede en 1834, fue el célebre 
revolueionaríoGactano, afiliado á  ias sociedades secre­
tas y  agente activo de todas l.is conspiraciones que 
entonces se tram aban contra la Santa Sede.

Condenado á  muerte por .sus crímenes, era condu­
cido al suplicio; poro salid á su encuentro un venera­
ble sacerdote que, compadecido de las lágrimas del 
reo, de su resignación y do su arrepeutiraiento, pidió 
al encargado de su conducción detuvieran el poso y  
le concedieran un plazo de algunos minutos. Kl ve­
nerable sacerdote se dirigió al Vaticano, y  echándo­
se á los piés del Padre Santo consiguió el indulto que 
pedia, conmutándose la sentencia de muerte eu pri­
sión perpetua. Lleno júbilo corre en busca de! cor­
tejo. que se dirigía al suplicio, le encuentra y  entrega 
una'órdtíii de indulto, en cuya virtud el reo fué encer­
rado en el castillo de San Angelo.

Pasaron los afios, y  subió al .Sólio Pontificio el gran 
Pío IX. y  acordándose de Oaetano, en cuyo favor ob­
tuvo el indulto, cuando solo era uii simple sacérdoto" 
llamado el abato Jlasfai Ferreti, preguntó: c(;Vive aun 
Gactano?—Sí, Santísimo Padre; aun expía siis críme­
nes en un calabozo.— Pues bien, quiero verle.» Acto 
seguido hace venir á  la anciana madre de Gaetanoy 
la entera de lo que se propone en favor suyo. Al dia 
siguiente el g ran  Pío IX, vestido de simple sacerdo­
te, se dirige al castillo do San Angelo, y  enseñando 
al carcelero una orden para v erá  Üaetauo,órdoiique 
había exigido al jefe de la prisión para guardar me­
jor el incógnito, en tra en el calabozo de Gaetuuo, y  
este le pregunta ignorando quien le visitaba;

—¿Qué queréis?
—Vengo á traeros noticias de vuestra madre,
—¿Vive aun? exclamó lleno de ternura.—¡Dios mío, 

yo os doy gracias!
—Sí, vive, y  me envía para que os consuele y  oa 

haga concebir esperanzas de mejores días.
El reo se echó á  los piés de su favorecedor y  los

bañó con sus lágrimas, y  esto lo estrechó cariñosa­
mente á su pecho.

—¡Ah! exclamó el reo; no están eú el cielo todos 
los ángeles.' porque yo he encontrado uno en la tierra.

Gaetauo contó en seguida cuanto habla sufrido ea 
loa veinte y  di s años que llevaba de priaipa, y  el sa­
cerdote le dijo:

—¿Por qué no habéis implorado la clemencia del' 
Papa?

—Le he escrito muchas cartas, pero ninguna ha 
tenido resultado.

—Dirigid úna nueva súplica al Papa.
—Seria detenida como lab ahtoriores y  no llegarla 

á manos ,de Gregorio XV{. .
—Gregorio XVI ha muerto; escribid á Pío IX.
—¿Y quien le entregará p!i' súplica?
—Yo mismo; escribid, aquí ffebi.-; papel y  lápiz.
Gautano escribió en seguida un memorial lleno do 

protestas de arrepentimiento, d,e respeto y  veneración 
al Vicario .-.''.q.

—Tened confianza. Ksta'misma t:irde verá el Papa 
vuestro memorial. Valor, amigo mió, v pedid á Dios 
por Pió IX.

En este momento entró el encargado de la prisien 
y  dijo al sacerdote: r

—¿Qué demonios hacéis tódavía aquí:' Afausai-s de­
masiado del permiso que teñáis, tíaiid pronto, ó yo os 
haré salir á la fuerza.

El sacerdote salió, y  dirigiéndosé al gobernador 
del castillo le dijo:

—Vengo á pediros graeia en nombre de Gaetauo.
—Solo el Papa puede concederla.
En seguida pidió papel y  pluma, y  escribió lo si­

guiente:
uEu virtud de la presento orden, el gobernador del 

castillo do San Angelo pondrá inmediatamente en li­
bertad al reo Gaetauo.—Pió IX.»

El gobernador asombrado, se arrojó á  los pies d,.l 
Papa, y  Gaetano oorrió á abrazar ú su anciana ma­
dre, que llena de alegría, bendijo áD ics y  4 Pió iX.

En un periódico de París Icemce la siguiente con­
movedora historieta;

(lEn u n í  de las oficinas sucursales del Monte de 
Piedad se hallaba uno de estos días, sentada en un 
banco, esperando vez, una niña de .corta edad, que 
traía  un objeto envuelto cu un pañuelo.

Llegado BU turno, acudió 4 ía rejilla y  puso cu el 
mostrador su pa,qnetc.

Hi empleado lo abrió, y  encontró.... nna muñeca.
—¿Qué quieres que haga con esto? le dijo.
—Papá está malo, respondió la nina, y  mamá llora 

porque no tiene dinero. Por eso vengo á que me d- 
V. algo de empeño sobre mi muñeca.

El empleado reflexionó un momento, entró en la 
pieza inmediata donde se hacen las tasaciones, y  vol­
vió algunos momentos después cou la muñeca y  un 
duro, dando ambas cosas á la inocente criatura, en 
cuyo semblante se reflejó una alegría inmensa.»

GH.ANADA;
I M P R E N T A  D E  E>. F R A N C IS C O  R E f E i ,  

calle Alta del Gampillj.
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